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Nota editorial
Bernardo Jorge Nante

Esta publicación tiene como propósito retomar, bajo una nueva mirada, 
los principios que guiaron la revista Oriente-Occidente, creada en 1980 
por el Rev. P. Dr. Ismael Quiles S.J. Por tratarse de una revista que hoy 
pertenece a la Facultad de Filosofía, Letras y Estudios Orientales, toda 
contribución constituirá una investigación comparada que podrá enmar-
carse en cualquiera de las disciplinas del vasto campo de las ciencias hu-
manas, aunque se pondrá particular énfasis en la Filosofía, las Letras y los 
Estudios Orientales. 

Más allá de la vigencia de la propuesta original, la nueva época de Orien-
te-Occidente no puede desconocer que, en el transcurso de los últimos años, 
no solo se han producido significativos avances en los estudios comparados 
y en las respectivas disciplinas y metodologías, sino una apropiación varia-
da y no pocas veces crítica de los mismos conceptos de “estudios compara-
dos”, “Oriente”, “Occidente” y de sus derivaciones correspondientes.

Asimismo, no deja de ser significativo que este abordaje se realice en 
el seno de una universidad argentina de inspiración jesuítica, en la que se 
torna patente la necesidad de dar cuenta de una debida articulación entre una 
aspiración, a la vez crítica y respetuosa, de lo universal y una perspectiva 
cultural particular, desde donde se generan los conocimientos. No obstante, 
la publicación estará abierta a todas las contribuciones científicas nacionales 
o extranjeras que constituyan un aporte riguroso y significativo a los estu-
dios comparados.

Sin duda, la naturaleza de todo lo antes señalado torna explícito un prin-
cipio fundacional que estuvo desde los orígenes: la importancia del diálogo 
interreligioso e intercultural con todas sus complejidades, variantes, niveles 
y limitaciones. Este subyace no solo como un estímulo para la comparación 
científica, sino como una de las maneras en la cual la labor de comparación 
se despliega. En efecto, es evidente que las mismas culturas se constituyen, 
en buena medida, a partir de variados modos de apropiación recíprocos, los 
que han anticipado –con sus propios criterios– los parámetros actuales de 
investigación. 



Esperamos que esta nueva propuesta incentive el intercambio científico 
y represente un aporte tanto al especialista cuanto a quienes deseen aproxi-
marse con seriedad al vasto campo de los estudios comparados.


